
Opción, Año 14, No. 26 (1998): 49-60
ISSN 1012-1587

Los mitos son los sueños

de lia cultura - pan y el
trastorno de pánico

Malena Segura Contrera
Av. BrazLeme, 2393 - Ap. 121. 02022-010- ,i

S. Paulo - SP. Brasil. E-mail: masc@unisys. com.br.

Resumen

Eltítulo delapresente reflexión, tomado deempréstito alpsiquia
traCari Gustav Jung, apunta haciala elección deunabordaje multidisci
plinario que ponga elmito enunarelación directa conlanaturaleza y al
mismo tiempo conla cultura, aunque pueda parecer unaparadoja a pri
mera vista. Para eso, recurrimosal soporte teórico de la Semióticade la
Cultura y de los autores de otras disciplinas cuyas teorías no convergen
enlabusquedad deunacomprensión másglobal delosprocesos genera
dores de significacióncultural.Casi siempre que hablamos sobre mitos
pensamosennarrativasperdidasen el tiempo,historiasantiguasde entes
sobrenaturales que no pertenencen más a nuestro mundo cotidiano, a
nuestrasvidas.Resultaaúnmás difícilqueveamoslanaturalezacomuni
cativabásicadelosmitos, oquepensemos queellospuedanestarpresen
tes en el tejido de las relaciones más inmediatas,como por ejemplo, en
nuestra constituición corporal. Este texto propone apuntar ciertas rela
ciones entre los mitos y la vivencia corporal que tenemos de nosotros
mismos,de nuestraculturay de nuestro tiempo,usandopara eso el caso
del Trastorno del Pánico; de modo que podamos percibir que los mitos
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viven conmuchos rostros -yPanesunodeellos -ennuestrarealidadmás
inmediata y personal.
Palabras clave: Semiótica de la cultura, imaginario, mitos, trastorno

del pánico, psicología analítica.

The Miths are the Dreams ofthe Culture -
Pan and the Pánic Disturbance

Abstract

The title of this reflection, taken from psychiatrist Cari Gustav
Jung, indicares already achoice ofa multidisciplinary approach that re
latesmithswithnáture and, atthesametime, withculture, asparadoxical
asitmay seem atfirst sight. Inorder todo that, we will have asour theo-
retical supportthe Semiotics ofCulture and several authors from various
áreas who will help us to search for amore global comprehension ofthe
'generating process of cultural signification. Whenever we discuss the
miths, wealways have inmind lostnarratives intime, ancient stories of
superpówer beings that don'tbelong to ourdayly Ufe. It becomes even
more difficult to see the basic communicative nature of the miths, or
eventhinkof theirpresence in mostof immediate relationships, suchas
our corporal constitution. Thebasic aim ofthis text istópointoutcertain
relationships between themiths andthecorporal experience that weall
havewithourselves, with our cultureandwithour time.Thatis whywe
willbedealing withthePanic Disturbance case, sothatwewillbeable to
realize that themiths have many faces - which Pan's is one ofthem - in
our more immediate and personal reálity.

Key wórds: semiotics ofculture, imaginary, miths, panic disturbance,
analitical psychology

1. INTRODUCCIÓN

Los Mitos son los Sueños de la Cultura

"Pensarel cuerpo esotramaneradepensarel mundo y elvín
culosocial; unaperturbación introducida enla configuración
del cuerpo es una perturbación introducida en la coherencia
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del mundo."

( David Le Bretón, in Políticas do Corpó ).

Recuerdo la primera vez que leí la narrativa mítica de Pan, y la am
bigüedad que me sugirió: mezcla de encanto y terror, dolor y belleza.
Hoy, relacionando este mito al Trastorno de Pánico, lamento constatar
que nuestra cultura está más propensa a vivir su aspecto aterrador que su
aspecto estático y luminoso.

Creo que el pánico que hoy conocemos puede ser entendido como
uno de los aspectos que constituyen el carácter sombrío de nuestra mo
derna cultura occidental. Aunque actualmente se presente como un
transtorno individual de carácterpatológico, pienso que podemos consi
derarloun problema cultural, especialmente si consideramos la siguien
te afirmación de E. Neumann:

"El futuro del colectivo vive en el presente de los individuos .
agobiados por sus problemas, que representan como los órga
nos de ese colectivo" ( E. Neumann, 1991: 14 ).

• -\ .

Es necesario recordar que esa inter-relación entre los fenómenos
individuales y culturales (colectivos) está siendo enfocada cada vez más
por diversos investigadores (me refiero, por ejemplo, al trabajo de los se-
mióticos I. Bystrina y Norval Baitello Jr.) que, elaborando una teoría se
miótica de la cultura, la conceptúan como una inter-relación entre lo que
establecimos en llamar de primera realidad (códigos biofisiológicos y
naturales) y la segunda realidad (códigos culturales), en la cual se inclu
yen los mitos.

También, sobre la importancia de esa dinámica, E. Morin es muy
claro cuando nos plantea que:

¿"Cómo es posible no ver que aquello que és más biológico -
el sexo, la muerte - es al mismo tiempo aquello que está más
embebido de símbolos, de cultura,..el comer, beber, defecar,
están estrechamente unidos a normas, prohibiciones, valores,
símbolos, mitos, ritos, o sea, a todo lo que hay de más especí
ficamente cultural... en un sistema único biosicosociocultu-

ral?"( E. Morin, 1988: 129-130 ).

A partir de esos planteamientos, no resulta difícil sospechar que el
Transtorno de Pánico tenga mucho que decirnos sobre nuestra cultura y
no sobre el carácter individual de sus enfermos. Y es esto lo que propone-
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mos aquí: una reflexión sobre elcarácter mítico de esa cuestión, yaindi
cada desde el inicio, en la referencia etimológica hecha a la figura de
Parí, advirtiendo sobre el hecho que:

"En efecto, la mitologíaarcaica integranoólógicamente a la
sociedadhumana y alhombre en el mundo. Ella establececo
rrespondencias analógicas entre eluniverso ecosistémico yel
universo antropológico, el cual, sea de formafragmentaria,
sea completa, aparece como un microcosmo" (E. Morin,
1988: 163).

Sobre esas correspondencias, la contribución de C. G. Junges de
fundamental importancia; estableció sorprendentes relaciones entre las
esferas individual ycultural através desuteoría delosarquetipos, locual
sintetizaconla brillantemetáforaque tomóprestadapara el título de este
trabajo: "los mitos son los sueños de la cultura".

A partirdeallíestamos inclinados apensarquenuestra cultura ac
tualpueda estarteniendo pesadillas conPan, que estalla conunafuerza
violentamente demoledora.

2. EL MITO DE PAN

Sobre Pan podemos leer lo siguiente:

"Sunombre,Pan,quesignifica'todo', le fuedadoporlosdio
ses, no solamente porque todos se asemejaban a él, en cierta
medida, por su avidez, pero también porque él encarna una
tendenciapropiadetodoel universo. El seríael diosdeTodo,
indicando, sin duda, la energía genésica de ese Todo, o el
Todo dedios, oelTodo delavida. Éldio sunombre alapala
bra pánico,ese temorque sediseminaen todala naturalezay
en todo ser, al sentir la presencia de ese dios que perturba el
espíritu y enloquecelos sentidos"(A. Gheerbrant& J. Che-
valier, 1991: 677).

Esa definición fue inmediatamente accionada en mi memoria
cuando leía el testimonio de un enfermo de pánico sobre sus crisis. El de
cía:

" "Había en lo que yo sentía, y no tenía idea de lo que era, una
sensación de pérdida de control sobre el cuerpo...Entré en un
estado de terror absoluto... Entonces, con una actitud que no
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entiendo hasta hoy, comencé a correr por el acostamiento...
La Cosa se apoderó de mi cuerpo y perdí totalmente el con-
trol"( G. Keller, 1995: 8-9-22 ).

Y,aún, en el testimonio de otra paciente, donde podemos leer sobre
sus crisis que:

"Yo temblaba, traspiraba, tenía dificultades para respirar,
empavorecida. Pensé que estaba enloqueciendo"( G. Keller,
1995: 86). ;

La similaridad de esos testimonios (que sólo ilustran las descrip
ciones de innumerables pacientes ) con el Pan mítico antes descrito,
cuyos orígenes apuntan hacia narrativas nacidas en sociedades primiti
vas, evidencian el carácter mítico que se encuentra en la raíz deese fenó
meno, y nos hace pensar que estamos frente a algo mayor que una descar
ga de nóradrenalina en la sangre (codificación biofisiológica de la crisis,
como lo indican los investigadores médicos) . ;

• Parece haber, en ese fenómeno, una motivación (configuración) de
carácter arquetípico, cultural, que se presenta en "todo-aquí-ál-mismo
tiempo-ahora" de Pan, por esa incapacidad de discriminar y puntualizar,
de organizar y establecer límites, que revela trazos de un sistema en cri
sis,enquesuselementos sepresentan "perturbados en tí espíritu y enlo
quecidos en sus sentidos". ;

Llamamos la atención para el aspecto desincronizador de la vida
moderna, que podemos identificar en la vertiginosa, veloz y fragmenta
da urgencia del ritmo de los centros urbanos .

Si nos referimos a las narrativas que presentan las pasiones de Pan,
veremos que la táctica por él usada para la conquista de la ninfa Siringa
tiene algo que decirnos:

"Siringa comenzó a huir por atajos poco trillados. Pan salió
atrás de su rastro" (M. Meunier, 1976: 59).

Ya sobre la conquista de la ninfa Eco, también motivado por los ce
los que sentía por sus dones de canto, leemos: ^: ¡r

"Celoso por su talento y irritado por no poseer su orgullosa
belleza, el caprípede Pan hizo desvariar todos los pastores de'

.la región que ella encantaba. En su demencia, un día se preci-
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pitaron sobre la Ninfa, la dejaron en pedazos y esparcieron
los despojos de su cuerpo" (M. Meunier, 1976:60).

A suvez, si prestamos atención a los testimonios de los enfermos
depánico, veremos que en sus crisis ellosse sienten impulsados a:

L.A.:"Parecíaqueelpisomefaltaba y,noséporqué,precisa- ¡
bahuir de ahí" (G. Keller, 1995: 86).

J.G.: "En ese momento, el piso pareció abrirsebajo mis pies.
Instintivamente salí corriendo'' (G. Keller, 1995: 89). /

G.K.: "Entonces, en un acto que hasta hoy no entiendo, co
mencé a correr por el acostamiento" (G.Keller, 1995: 9).

La fuga dealgoinexplicable, inmediatamente precedida de"pérdi
da delpiso"aparece conabsoluta frecuencia enlosrelatos delascrisis,
comosi todosfuesenSiringas huyendo deldeseoerótico dePan(incenti
vados por la constante aceleración de los ritmos de la vidamoderna).

Podemos, aún, leer en esos relatos que:

G.K.: "... una sensación de pérdida de control sobre el cuer
po... Encuanto aldesmayo, apesar desueminencia, curiosa
mente no ocurría" (G. Keller, 1995: 8-10).

L.A.: "...yocreía que meibaa desmayar" (G- Keller, 1995:
86). ••:

M.: "Doctor, es peor que la muerte.,, por peor que sea la
muerte, sólo se muere una vez, yo estoy muriendo cada vez
quetengo unacrisis"(D. Caetano, 187: 59-60). r

Ese "despedazamiento"por el cual Ecopasa en el mito, esa muerte
después de la cualtodavía se continúa vivo, es bastante análogo a esas
descripciones de crisis,en las cualesun grannúmero de reacciones físi
cas desagradables3, culminan en lasensación de desmayo, y sólo pare- \
cen ser representabas a través de lametáfora de lamuerte. \

\
3. EL ARQUETIPO DE LA GRAN MADRE \

En ese momento no podemos olvidarnos que Pan tiene su origen en
;{¡ el núcleo mítico muy primitivo de la Gran Madre, bien como que a ella

j
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están unidas varias otras figuras míticas greco-romanas que presentan
varias afinidades con los temas del pánico (Dioniso, Artemisa, Plutón,
Medea y varias otras menos conocidas).

Sobre el aquetipo de la Gran Madre, leemos:
- -i

"Adoradadesde Egipto hastaíñdia, de Grecia y Asia Menor a
África más negra, laGran Madre siempre fue considerada la
diosade la cazay de la guerra; susritoseransangrientos, sus
festivales, orgiásticos... Ese es el aspecto terrible, el lado
mortal del carácter de la tierra. Los más antiguos cultos de la
fertilidad implicaban el despedazamiento de la víctima sacri-
ficial..."(E. Neumann, 1990: 56-57).

Representante de los contenidos más arcaicos (y más ctónicos) de
nuestra naturaleza homo-crísica, para parodiar a Edgar Morin, la Gran
Madre está lejos de ser una realidad psicológica longincua,por su rela
ciónconlos mitosde la fertilidady nuestranaturalezacorporaljterrestre.
Podemos así mismo decir que su presencia continúa tanto más actual,
cuanto más inconsciente. El sicólogo E. Neumann, que se dedicó a estu
diar profundamente las raíces primitivas y los efectos contemporáneos
de ese arquetipo, afirma:

"... es preciso observar que la inclusión del inconsciente
siempre implica también la inclusión del cuerpo. Cuando ha
blamos de la tierra, esa tierra se identifica simbólicamente

con el cuerpo, así como también fuga de la tierra es siempre al
mismo tiempo domingo, 12 de octubre de 1997, tiempo fuga I
del cuerpo"(E. Neumann, 1991: 96). I

Indiscutiblemente, el Trastorno de Pánico parece relacionarse con
x una irrupción de contenidos inconscientes sombríos, relacionados con

las experiencias de "embriaguez y desmembramiento" del arquetipo de
la Gran Madre, lo que podemos observar al retomar los estudios de E.
Neumann:

"La muerte,la castracióny el desmembramiento sonlos peli
gros que amenazan al joven amante, pero no caracterizan, de
manera suficiente, su relación con la gran madre. Si ella sólo
fuese terrible y diosa de la muerte, faltaría a su imagen gran
diosa algo que tal vez la hiciese aún más terrible y, sin embar
go, al mismo tiempo, infinitamente deseable. Porque ella
también es la que enloquece y fascina, seduce y hace feliz,
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subyuga y encanta. Lafascinación del sexo y la embriaguez
delaorgía, lapérdida delaconciencia ylamuerte, aquíseen
trelazan... esaexperiencia yacecomomiedo en las profundi
dades de todo hombre y actúa como un veneno siempreque
una conciencia falsificadora y cohibidora mantenga esa capa
de realidad en el inconsciente" (E. Neumann, 1990: 59-60).

Ennuestra cultura patriarcal, porcierto queesa"conciencia falsifi
cadora y cohibidora" puede ser identificada, viniendo de un largo
período histórico-religioso de represión y agresión alcuerpo. También,
esa relacióncon los contenidos corporales de la fertilidad relacionados
con la GranMadre,da otrosentidoa la constatación, muyperturbadora,
que del90% a95% delamujeres conTrastorno dePánico mejoran con
siderablemente cuando quedanembarazadas (cf. Dr.Dorgival Caetano,
pg. 33). O, aún, al dato que:

"Una vez establecida de forma espontánea, o después de de
sencadenarse la enfermedad, las crisis pueden agravarse por
estrés emocional, uso de marihuana, por el período pre-mens-
trüal o la menopausia." (D. Caetano, 1987: 33).

Esosdados porcierto refuerzan lapertinencia temática delarqueti
podelaGran Madre, y nos lleva averlo como la fuente genésica delos
principales contenidos míticos que el Trastorno dePánico representa.

Nuestra cultura quesistemáticamente viene negando lapropia cor
poralidad yla "transitoriedad" de su naturaleza4, niega ysubstrae de su
realidadla únicaposibilidad de incorporación de límitespuntuadores y
organizadores básicos. Diluida enelcaos indiferenciado ysinlímites del
"todo de Pan", nuestraépocapone en crisis su propiarealidadcorporal,
por fin, su propia identidad.

Hijos de una época cuyos aspectos - que construyen nuestra ima
gencorporal, retroceden aunidealpre-formal-genésico yprimitivo -nos
aterrorizan con la inminencia de "todo igual añada" de Pan . Al ignorar
las exigencias corporales formales de nuestrosistemavivo, apenas nos
quedamos conelaspecto sombrío y amenazador deesearquetipo, vivido
patológicamentepor individuosqueterminanpor funcionarcomoporta
dores personales, representantes legítimos de esa crisis cultural.

Una cultura que descorporifica al ser humano tiende a descuarti
zarlo sicológicamente, causándoleUn dolor oculto que lo lleva a buscar
soluciones narcotizantes para tratar de apaciguar ese sentimiento de

j^gpwa'Mwy.^swwwffi'P^^



Losmitos de lossueños de la cultura -pan \
y el trastorno depánico 5J

muerte en vida. Ese "estoy muriendo cada vez que tengo una crisis",
como vemos en el testimonio de una paciente citado anteriormente.

A partir de esa realidad, cualquiertipo de terapéutica buscadano
podrá dejar de llevar en consideración esa dimensión arquetípica. Tal
vez sea ese el aspecto cultural, motivo por el cual la "ahorafobia" sea un
síntoma generalmente asociado a las crisis depánico ( cf. Dorgival Cae
tano,pg.87). El individuo, frente al "ahora"pasa a potencializar en sí el
pánico de lacultura6.

4. CONCLUSIÓN

¿Una terapéutica posible?

Laterapéuticapropuestaparalosenfermos depánico incluye trata
miento siquiátrico conmedicación específica, acompañada deunainten
sa reorganización dé su mundo cotidiano.

Sinembargo, nocreemos que elTrastorno dePánico puedasercom
prendido sin qué seentiendasucarácter arquetípico, ymucho menos debi
damente tratado, mientras lacultura que leacoge (yque loevoca) nohaga
las paces con sucondición humana. Esto ciertamente exigirá que sepase
porunareconcihación consunaturaleza"terrestre" (ylaintegración delos
aspectos delarquetipo de la Gran Madre, hoyapenas sombríos).

A partir de todo lo expuesto,podemospensar si Pan tal vez no esté
queriendo decirnos que espreciso realizar untrabajo dereconocimiento
delpropio cuerpo, recordando que, por fui, naturaleza y cultura sondos
caras de un mismo sistema vivo.

..Notas .-'•'*,-; m

1. En el libro Cómo Enfrentar elPánico, tdel Dr.porgiyal Caetano,
que desarrollapesquisas sobre el tema, se puede leer: "La crisis
,depánico parece ser causadapor una descarga intensa de nora-
drenalina. A pesar deplausible, esahipótesis aún no fueplena
mente confirmada" (Como Enfrentar o Pánico: 89:1987).

2. NorVal Báitello Jr. señala ese fenómeno de desincronización al
hablar sobre las relaciones temporales en los medios decomuni-
cación, que son factores de sincronizaciónde la cultura (en el
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' Curso "Mídiae Mito", en la PUC/SP, 1993).
M. Bérmannpresentaesaexperiencia que acaba dedefinir como
modernidad, así: "Laexperiencia ambiental déla modernidad

* anula las fronteras geográficas y raciales, de clase y nacionali
dad, dereligión y idiología... Esaatmósfera - deagitación y tur
bulencia, aturdimiento síquico y embriaguez, expansión delas
posibilidades deexperiencia ydestrucción delasbarreras mora
les y de los compromisos personales, autoexpansión y autode-
sorden, fantasmas enlacalle yenelalma -eslaatmósfera que da
origen a la sensibilidadmoderna."
(Tudo que éSólido Desmancha no Ar: 15-18:1987).

3. ElDr. Dorgival Caetano describe el cuadro dereacciones dela
crisis de pánico de lasiguiente manera: "En resumen, elindivi
duo está bien,o en su actividadhabitualy de repente siente una
terriblesensación de miedo, o ansiedad acompañadade algu
nos de lossiguientes síntomas: dolor, y opresión en elpecho,
palpitaciones, falta de aire, sensación de ahogo osofoco, ma
reos o la impresión de que perderá el equilibrio, hormiguea-
miento, ondas decalory/ofrío, transpiración enlasmanos y/o
otraspartes del cuerpo, temblores, boca seca,frío en elestóma
gooabdomen, náuseas, diarrea, vómitos (pocofrecuente), pali
dez, rubor en el cuello o rostro, dolor o sensación de cabeza
hueca,fatiga, flojera en laspiernas oen elcuerpo, sensación de
que el ambiente o elpropio individuo está diferente, distante o
no-familiar" (Como Enfrentar oPánico: 28: 1987)

4. Sobreesacuestión,llamola atenciónpara lacotetanea de textos
presentes enel libro Políticas do Corpo, y enespecial para los
textos de Jean-Jacques Cóurtine y de Michelle Perrot. O aún,
para el texto de Stella Senra que, al hablar sobre la moda de
Jean-Louis Shefer, porcierto retrataconfidelidad el espíritu de
nuestra época, y donde podemos leer: "... estas porciones de
cuerpo nopertenecen más a su dueño, niremiten a Su Supuesta
entereza. Yni a la entereza decualquier otro cuerpo, incluso el
mío. Puesestos cuerpos truncados, pero sindolor, yo nopuedo
portar. En vano anticipo suspasos, ellos no me acogen: ellos no
mecaben, nimeinfestan conestasuespecie depresencia invia-
ble. Son, antes, el resultado de unamutilación invisible e indo-
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lora, que inaugura enmíuna desproporción delmundo"(Políti
cas do Corpo: 185:1995)

5. Ese pre-formal primitivo es también debidamente relacionado
conPanpor JamesHillman:"Asícomo al entrarenpánicousted
literaliza, también al literalizar ustedquedasusceptiblealpáni
co de 'poner laspalabras enejecución', una reacciónpremeta-
fórica: elfundamentalismo arcaico dePan. Una respuestapri
mordialsinreflexión, lareacción 'todo onada *essiempre inme-

, diata en la mente zambullida en lo simplemente-natUral" (Pa
ranoia: 29:1993) ,:

6. Sobre la relación individuo-cultura vale recordar las reflexiones
hechaspor JamesHillman,en sus estudiossobreparanoia, don
deplantea que: "Cuando no admitimos lapolis, la ciudad, como
fenómeno síquico primordial, como una expresión simbólica
del Self, en el lenguaje de Jung, estamos simplemente mante
niendo aquel literalismo del siglo XVIII llamado secularismo "
(Paranoia: 68:1993). /
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